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Introducción
La determinación morfodiagnóstica del sexo en restos esqueletarios humanos es 

generalmente aceptada como un eficiente y suficiente método diagnóstico preciso 
(Schutkowki, 1993). 
 El estudio del sistema esquelético humano representa un campo de investigación 
de importancia por su aplicación en distintas disciplinas científicas: antropología forense, 
paleontología humana, arqueología, paleodemografía. 
 Las piezas óseas proporcionan abundante información acerca de las sociedades 
humanas del pasado y, de hecho, ninguna reconstrucción social puede considerarse 
completa sin un examen de la estructura física y de salud de la comunidad.  
 El cráneo y/o la pelvis permiten diagnosticar con cierta seguridad el sexo, también 
es importante hacerlo con otras partes del esqueleto, principalmente huesos provenientes 
de las extremidades. 
 Autores como Vallois (1957) y Olivier (1960) aportaron parámetros de 
diferenciación sexual, en especial, en poblaciones francesas. Similares trabajos fueron 
realizados por Garn y Nagy (1972) en americanos negros y Hanihara (1958) en japoneses 
entre otros. 
 Estudios relativos al fémur han sido realizados por autores como Pons (1954) quien 
estudió la diferenciación sexual en fémures, pelvis y esternón. Para el fémur propone una 
función discriminante, utilizando como referentes a la longitud fisiológica, la anchura de la 
cabeza, el diámetro transversal mínimo de la diáfisis y la anchura de la epífisis distal. 
Según el autor la anchura de la cabeza y la diáfisis distal son las variables con mayor 
poder discriminatorio.
 Giles (1970) obtuvo una función discriminante utilizando tres de las variables 
aconsejadas por Pons, reemplazando al diámetro transversal mínimo de la diáfisis por el 
anteroposterior con una estimación sexual precisa del 94.4%. 
 Dibennardo y Taylor (1979/1982) utilizaron la variabilidad morfológica femoral como 
medio para la caracterización sexual. 
 Black (1978) utilizando la circunferencia a la mitad de la diáfisis del fémur, 
consiguió resultados compatibles de asignación genérica, hasta con un 85% de certeza. 
 Yoshida y col. (1983) aplicaron esta metodología para japoneses modernos 
combinando valores de fémur y húmero. 
 Mac Laugblin y Bruce (1985) en cambio, han propuesto una técnica univariante 
simple para la determinación del sexo a partir de restos fragmentarios de fémur 
considerando el diámetro anteroposterior máximo de la diáfisis. 
 La investigación realizada comprende el análisis de un elemento osteológico 
postcraneano de significativa importancia diagnóstica, toda vez que presenta las 
siguientes cualidades: por su preservación en el terreno arqueológico, ser un morfo-
referencial y por actuar como indicador accesible y evaluable. 
 Se operó con módulos que aluden a procedencia geográfica, categoría etaria, 
estado de conservación y género. 
 Las variables seleccionadas fueron las convenidas como rasgo. Se definieron los 
puntos de referencia para los rasgos de naturaleza continua y se utilizó el instrumental 
adecuado para cada tipo de registro. 
 El objetivo de este trabajo es evaluar el grado de dimorfismo sexual existente en 
series osteológicas de la Región Pampeana (República Argentina). 
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Material y Métodos 
Las muestras seleccionadas fueron las piezas completas en buen estado de 

preservación, de individuos adultos, descartando, por lo tanto, aquellas en las que las 
líneas de crecimiento aún podían ser observadas. La muestra inicial quedó conformada 
por 600 fémures de aborígenes, de distinta procedencia, que siguiendo el ordenamiento 
aconsejado por Delachaux (Lehmann-Nitsche, 1910) quien, tomando en cuenta las 
divisiones políticas actuales, organiza las regiones con criterio geográfico-ambiental. 
Dichas regiones son: 1. Hidrográfica del Plata, 2. Pampeana, 3. Mediterránea, 4. Andina y 
5. Patagónica (Figura 1.) 

Figura 1. Regiones geográficas propuestas por Delachaux.

Dado que en las distintas regiones están representadas poblaciones con 
características bioculturales diferenciales (Méndez y Salceda, 1995; Méndez y col. 1997 y 
Méndez, 1999), cada una de ellas fue analizada separadamente. Para el presente trabajo 
se contó con un total de 84 fémures de aborígenes argentinos cuya procedencia 
geográfica fue la Región Pampeana (R. Pm), las piezas fueron seleccionadas de las 
colecciones depositadas en la División Antropología del Museo de La Plata. 
 Se estimó la edad al morir a través del análisis escópico (fusión epífisis-diafisaria). 
Se descartaron los individuos infanto-juveniles y aquellos con claras evidencias de 
patologías.
 Las variables continuas estudiadas se detallan a continuación: (Figura 2) 
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Figura 2. Fémur indicando las medidas antropométricas

1.- Longitud máxima (CD) 
2.- Longitud fisiológica (LF) 
3.- Longitud lateral (LL) 
4.- Diámetro vertical de la cabeza femoral (EF) 
5.- Diámetro horizontal de la cabeza femoral (DHCF) 
6.- Diámetro anteroposterior subtrocantérico (DAPST) 
7.- Diámetro transverso subtrocantérico (DTST) 
8.- Diámetro anteroposterior diafisario (ST) 
9.- Diámetro transverso diafisario (DTD) 
10.- Perímetro diafisario (MN) 
11.- Anchura bicondílea (AB) 

 Los procedimientos técnicos utilizados fueron los convenidos internacionalmente 
(Martin, 1928; Olivier, 1960; Finnegan y Faust, 1974; Finnegan, 1978; Ubelaker, 1978; 
Brothwell, 1987; Steele y Bramblett, 1989; Iscan y Kennedy, 1989; White, 1991). 
 Con estas variables se calcularon las frecuencias absolutas y porcentuales de los 
fémures de la Región Pampeana, teniendo en cuenta la categoría etaria y la adscripción 
por sexo de cada una de las piezas. (Sokal y Rohlf, 1979). Se calcularon los índices 
indicativos de forma. Ellos fueron: de espesor, robustez, mérico y pilástrico. Los dos 
primeros, al comparar las dimensiones de la sección media de la diáfisis con la longitud 
total, delinean la construcción general del hueso. Los dos últimos, al expresar la relación 
entre los diámetros anteroposterior y transverso en regiones determinadas de la diáfisis, 
dan imagen numérica de la conformación del hueso en sus distintas porciones. La 
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variable longitud fisiológica fue utilizada para la estimación de la estatura (Trotter, 1970), 
previa separación genérica del material. 
 Con respecto a las variables discontinuas, los datos no son una medida específica 
de relaciones cuantitativas, por lo tanto se utiliza un adecuado mecanismo de codificación 
para su manejo informático. Las variables discontinuas seleccionadas fueron: 1. Fosa de 
Allen; 2. Foseta de Poirier; 3. Formación de placa; 4. Fosa hipotrocantérica; 5. Exostosis 
fosa trocantérica y 6. Tercer trocánter. 
 Se calcularon las frecuencias absolutas y porcentuales de cada variable no-métrica 
teniendo en cuenta la categoría etaria y la adscripción por sexo de cada una de las 
piezas.
 En primera instancia de análisis se consideraron en su calidad de “datos de doble 
estado” o “predicados dicotómicos” (Crisci y López Armengol, 1983). 
 Se confeccionó una Matriz Básica de Datos (MBD) integrada por 66 fémures y 5 
variables que fue standarizada para unificar las unidades de medida. 
 Se obtuvo un fenograma: representación gráfica que muestra las relaciones de 
similitud entre la totalidad de las Unidades Taxonómicas Operacionales (OTU) 
consideradas. El programa estadístico utilizado fue el Systat.  
 Se calculó la función discriminante de Giles (1970) a partir de 4 de las 5 variables 
relevadas (longitud fisiológica; diámetro vertical de la cabeza femoral; diámetro 
anteroposterior diafisario y ancho bicondíleo). Los resultados obtenidos permitieron definir 
dos submuestras, una femenina y otra masculina.

Resultados 
 Se hace hincapié en las variables relativas, con el fin de aproximar el diagnóstico 
en lo que se refiere a las características morfoanatómicas predominantes en la región 
estudiada. 
Índice de espesor 
 En el cuadro 1 figuran los valores máximos y mínimos obtenidos de la muestra 
investigada. Los valores hallados se encuentran dentro de los límites establecidos para 
las poblaciones humanas en general (Valor del Indice: 20, Olivier, 1960). 

REGIÓN MÁXIMO MÍNIMO 
Pampeana RPm 22.5 18.8 

Cuadro 1. Valores máximos y mínimos del índice de espesor.

Índice de robustez 
 Este índice se distribuye en las diferentes poblaciones humanas con valores que 
oscilan alrededor de 12.5 (Olivier, 1960) sin desviaciones significativas. En el Cuadro 2 se 
muestran los valores máximos y mínimos obtenidos para RPM, indicando la 
homogeneidad regional. 

REGIÓN MÁXIMO MÍNIMO 
Pampeana RPm 13.8 11.8 

Cuadro 2. Valores máximos y mínimos del índice de robustez.

Índice mérico 
 El grado de aplastamiento subtrocantérico en sentido transversal se refleja a través 
de los valores numéricos del índice. Valores mayores corresponden a la stenomería y los 
menores caracterizan a la platimería, aplastamiento en sentido anteroposterior. 
 En el cuadro 3 se muestra la distribución numérica obtenida. Aparece la stenomería 
como rasgo característico de la región pampeana (R Pm) con una incidencia porcentual 
del 50%. 
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REGIÓN HIPERPLATIMERÍA PLATIMERÍA EURIMÉRICO STENOMERÍA 
Pampeana 3.57 28.57 17.86 50 

Cuadro 3. Distribución de las frecuencias porcentuales de incidencia del índice mérico.

Índice pilástrico 
Al relacionar los diámetros al medio de la diáfisis, este índice provee información 

sobre el desarrollo de la línea áspera, y es expresivo de hábitos vinculados con la marcha, 
ya que implica un gran desarrollo de la musculatura de esa región (Manouvrier, 
1891/1893). El Cuadro 4 muestra la incidencia porcentual de aparición del carácter. 
Puede observarse que predomina la pilastra nula. El rango de variación abarca las 
categorías nula, débil, media y fuerte. 

REGIÓN NULA DÉBIL MEDIA FUERTE 
Pampeana 48.15 29.63 14.81 7.41 

Cuadro 4. Distribución de las frecuencias porcentuales de incidencia del índice pilástrico.

Estimación de la estatura 
Posiblemente sea la estatura el carácter morfológico más utilizado para evaluar el 

dimorfismo sexual en las poblaciones humanas. Se calculó la estatura a partir de fórmulas 
diseñadas por diferentes autores, basadas en las correlaciones entre las longitudes de los 
huesos del esqueleto postcraneal (Trotter, 1970; Olivier, 1960; Genovés, 1966/67) 
obteniéndose los resultados que se observan en la Tabla 5. 

    FEMENINO     
Lado
derecho     

Lado
izquierdo 

N X sd N X sd 
            

14 148.67 4,38 14 148,78 4,37 
   MASCULINO     

Lado
derecho     

Lado
izquierdo   

N X sd N X sd 
            

27 163.97 6,28 28 164,95 6,16 
            

Tabla 5. Valores de estatura estimada (cm) discriminados por sexo y lateralidad.

 En la Tabla 6 se presentan los resultados discriminados por sexos. En general, los 
valores son mayores en el lado izquierdo. Por otro lado, los resultados de las series 
masculinas son superiores a las femeninas.  

Región Femenino Masculino 
Pampeana 150.7 170 

Tabla 6. Valores de estatura estimada (cm) discriminados por sexo.

Con respecto a las variables discontinuas, los datos no son una medida específica 
de relaciones cuantitativas, por lo tanto se utiliza un adecuado mecanismo de codificación 
para su manejo informático. 
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 Se escogieron 3 de las seis variables relevadas por ser expresivas de las mayores 
diferencias individuales y poblacionales en relación con la lateralidad, el sexo y la 
ancestría (Olivier 1960, Anderson 1963, Fannegan y Faust 1974). 
 Según la Tabla 7 el carácter con mayor incidencia corresponde al tercer trocánter, 
siguiendo en orden decreciente la fosa hipotrocantérica y con la más baja expresión la 
exostosis en la fosa trocantérica. 

Región Fosa hipotrocantérica Tercer trocánter Ex. fosa trocantérica 
Pampeana 39.28 42.86 7.14 

Tabla 7: Variables discontinuas. Distribución de frecuencias porcentuales.

Fenograma 
 El análisis de ligamiento jerárquico con distancias euclidianas y ligamiento Ward 
representado en la Figura 3 grafica las relaciones entre los 66 fémures. El análisis 
permitió distinguir, para el conjunto de caracteres utilizados, la existencia de 2 grupos bien 
diferenciados. Al grupo 1 se integran 31 fémures que pertenecen a individuos incluidos en 
la clase femeninos, en tanto que el grupo 2 queda constituido por 35 fémures 
pertenecientes a individuos masculinos. Esto es demostrativo de la eficiencia de la técnica 
de agrupamiento y de las variables consideradas.

Figura 3: Análisis de ligamiento jerárquico con distancias euclidianas y ligamiento Ward.
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Función discriminante 
 El cálculo de la función discriminante propuesta por Giles (1970) establece valores 
para femeninos de 3040,32 o menos, en tanto que para masculinos los valores son 
superiores. Los resultados obtenidos en esta investigación indicarían que 38 piezas 
corresponden al sexo femenino y 28 al sexo masculino, y por lo tanto no existiría 
congruencia entre ambas técnicas respecto de la asignación genérica. 

Conclusiones 
Según el análisis de la muestra observamos que: 

 Se da una tendencia al incremento estatural en masculinos. 
 El carácter discontinuo con más alta expresión corresponde al tercer trocánter. 
 El análisis de agrupamiento realizado, visualizado a través del análisis de 
ligamiento jerárquico con distancias euclidianas y ligamiento Ward obtenido, separa dos 
conjuntos cuyos componentes reflejan los porcentajes de separación sexual. Se 
comprueba que el carácter de tal separación, basado en las similitudes y diferencias entre 
las piezas estudiadas, corresponde al dimorfismo sexual existente en la población 
considerada.
 El cálculo de la función discriminante, en cambio, no permite discernir con precisión 
el sexo de los fémures aborígenes. Probablemente su bajo poder discriminatorio se deba 
a que esta función ha sido elaborada para poblaciones diferentes, con costumbres y 
hábitats también diferentes. 
 Se puede concluir, que el análisis de agrupamiento y las variables consideradas en 
el mismo constituye la metodología más adecuada en la determinación del sexo de un 
fémur aislado, lo cual lo transforma en una herramienta útil para el análisis de materiales 
esqueletarios, sea en contextos arqueológicos y/o forenses. 
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